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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ESTELA. Sha.    Vázquez. 

ANGELITA Seta   Villalba. 

TULITA Del  Campo. 

INDALECIA.... Sea.    De  Pastoe. 

DOÑA  PAZ. . .....  Gabcía  Senea. 

MAEGARA  PRINGÚETE Seta.  Opellón. 

CÁSTULO  GÓMEZ  (Barón) Se.       L.  Cumbeeeas. 

PEPE  LATILLA Pamplona. 

JUSTITO Maecén. 

RAMIRO  (escultor) Gallo  (E.) 

DON  BARTOLOMÉ  TIGRETE  . . .  Calvete. 

SEVERO  (1) Poetillo  (P.) 

UN  ALBAÑIL  BORRACHO Gallo  (D.) 

CUATRO  MODELOS '  Señoeas. 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)    Por  conveniencia  para  la  obra  y  del  autor,  este  personaje  quedó 
eliminado  de  la  obra. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  plazuela  irregular  con  salida  por  lateral 
derecha  en  segundo  término  Al  fondo  casa  de  préstamos  con  ró- 
tulo que  diga:  Dinebo  poe  kopas  y  alhajas.  £n  primer  término 
derecha  una  mesa  con  una  carpeta  y  tintero;  clavado  en  aquélla 
un  banderín  que  diga:  Gómez.— Memorialista.  Primer  término 
izquierda  casa  con  ventana  muy  baja  y  puerta  practicable.  Al  le- 
vantarse el  telón  aparecen  Gómez,  escribiendo,  y  á  su  lado  y  de 
pie  Indalecia  con  una  cesta  al  brazo.  Gómez  es  cojo  de  la  pierna 
derecha.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

INDALECIA  y  CÁSTULO  GÓMEZ 
ÍND.  ^Sofocada  y  como  continuando  una  conversación    que 

fué  larga.)  ¿Por  dónde  íbamos? 

CÁs.  Pues...  por  lo  de  la  camisa. 

Ind.  ¡Ah!  sí.  Pos  le  dice  usté,  que  no  me  hace 

"  falta;  que  gracias  á  Dios  sé  dormir  sin  ella, 
antes  que  tolerar  ciertas  barbaridades  de 
mi  querido  padre. 

CÁs.  ¿No  te  parece  que  debíamos  emplear  la  me- 

táfora en  ese  parrafito? 

Ind.  Como  usté  quiera;  pero  lo  de  bárbaro,  que 

no  se  le  olvide,  ¿eh? 
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CAS.  (Mirando  por  encima  de  los   lentes.)    Haces    bien,, 

¡qué  "demonios!  Las  cosas  claras.  (Escribe.) 
¿Algo  máp? 

Ind.  Memorias  á  to  el  que  pregunte  por  mí;  re- 

cuerdos á  mi  madre  y  muchos  besos  al  cura. 

(Repentinamente.)  DígO  no.  (Riendo.)  Al  revés. 

CÁs.  (Escribiendo.)  Lo  que  usté  quiera. 

Ind.  Amos,  ande. 

CÁs.  ¿Firma? 

Ind.  Indalecia  Zumarralaqueitiacochea. 

CÁs.  ¿Zuma...  qué? 

Ind.  Zumarralaqueitiacochea. 

CÁs.  ¿Me  harías  el  favor  de  decírmelo  por  síla- 
bas? 

IND.  (Riendo.)  Zu... 

CÁS.  (Escribiendo.)  Zu..„ 

Ind.  Ma...  rra...  la...  queitia. . 

CÁs.  Queitiacochina. 

Ind.  Cochea,  señor. 

CÁS.  Dispensa.  ¿Dirección?  (Metiendo    la  carta    en  el 

sebre.) 

Ind.  (Muy  rápido.)  A  Simplicia  Zumarralaqueitia- 

cochea. Nava  del  Ricomalillo,  calle  del  Mar- 
qués de  mal  oído,  número  trece,  provincia 
de  Toledo. 

CÁS.  •       (Como    el  que    ve    visiones  y    haciendo  una   pausa.) 

Bueno,  pues  haz  el  favor  de  llegarte  al  Con- 
greso y  que  venga  un  taquígrafo. 

Ind.         •    (se  ríe.)  Amos,  ande  usté. 

CÁs.  (Escribe  el  sobre.)  ¡Vaya  un  sobrecito,  cámara! 

(pausa  corta )  Pero  oye,  ¿tu  apellido  es  viz- 
caíno? 

Ind.  Mi  abuelo,  que  tuvo  la  ocurrencia  de  nacer 

allí. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  RAMIRO.  Éste  viste  americana  y  hongo 

Ram.  ¡Dios  te  guarde,  insigne  Castulín! 

CÁs.  ¡Hola!  Eminente  escultor. 

Ram.  ¿Estás  de  buen  humor? 

CÁS.  (A  Indalecia.)  ¡Vaya,  joven!  (Entrégala  carta.) 


81 


Ind.  ¿Qué  le  debo? 

CÁs.  Por  la  carta  diez  céntimos,  pero  por  el  so- 

bre... ¿qué  menos  que  treinta  reales? 
Inü.  (Dándole  un  real.)  Ahí  va;  cinco  perras  chicas. 

(Haciendo  mutis  por  derecha.)  AdiÓS. 

CÁs.  Adiós...  Zumarralaqueitiacochina. 

Ind.  (volviéndose.)  Cochea... 

CÁs.  Sí;  cochea,  (a  Ramiro.)  ¿Qué  te  parece  el  ape- 

llidito? 

Eam.  Que  comiendo  vigilia  no  es  posible  pronun- 

ciarlo. 

CÁS.  (Llevando  á  Ramiro  al  centro  de  la  escena.)   ¡Rami- 

ro de  mi  corazón!  Estoy  que  bailo  de  gozo. 

(Baila  y  salta.) 

Ram.  ¿Qué  te  pasa? 

CÁs.  Déjame  que  baile,  (vuelve  á  bailar.) 

Ram.  Pero,  ¿te  has  vuelto  loco? 

CÁs.  ¡Soy  el  tío  más  feliz  de)  universo! 

Ram.  ¿Te  ha  tocado  la  lotería? 

CÁs.  ¡Ban!  Eso  es  una  miseria  comparado  con  la 

fortuna  que  se  me  presenta. 

Ram.  Pero,  vamos  á  cuentas.  ¿Has  comido? 

CÁs.  ¡Comeré!  Eso  es  lo  de  menos. 

Ram.  Me  intrigas. 

CÁs.  ¿Sabes  qué  carta  es  esa  que  acabo  de  escri- 

bir? 

Ram.  La  de  una  fregona. 

CÁs.  Ciertamente;  pero  esa  carta  la   verás  muy 

pronto  en  un  recordatorio  y  en  letras  de  oro 
circundada  de  laureles.  Esa  carta  es  la  ¡ul- 
tima! que  escribo  como  industrial. 

Ram.  (Aparte.)  ¡Pobre  amigo  mío! 

CÁs.  No  sonrías,  inocente.  Escucha  con  atención, 

que  atención  merece. 

Ram.  Venga,  venga. 

CÁs.  Cuando  estuve  en  Tor  del  Rábano,  de  maes- 

tro de  escuela,  me  hice  amigo  de  un  joven 
que  se  llama  José  Latilla.  Este  joven  trata- 
ba de  enamorar  á  una  viuda  inmensamente 
rica,  y  que  gracias  á  las  cartas  que  yo  le  dic- 
taba consiguió  conquistarla  y  casarse  con 
ella.  Bien;  pues  Latilla  me  ha  enviado  esta 
carta  donde  me  expresa  la  gratitud  más  no- 
ble y  sincera,  y  verás,  te  la  voy  á  leer.  «Que- 
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rido  Cástulo:  Recibí  su  última  y  me  apre- 
suro...» Bueno,  al  grano...  «Cayó  Petroni- 
la...» (Caramba!  ¿Dónde  empieza?...  ¡Aquí! 
«Mi  recompensa  será  muy  grande.  Hoy  á 
las  dos  llego  á  esa  y  haré  desaparecer  de  dos 
patas...»  Sus  cosas;  es  el  mismo  de  siempre, 
«...de  dos  patas  sus  miserables  chirimbolos 
y  alternará  usted,  mientras  yo  viva,  en  la 
alta  sociedad  á  que  pertenezco  gracias  á  us- 
ted. Más  le  digo:  ó  usted  será  rico  como  yo, 
ó  me  corto  la  chirola.. .>  (Riéndose.)  La  chirola 
es  la  cabeza,  ¿sabes?  «Ya  hablaremos;  suyo 

siempre...»  (Abrazando  á  Ramiro.)  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

Ram.  Muy  bien,  chico.  Pero  no  te  disloques  por 

eso;  ten  caima. 
CÁs.  ¡Tu  no  conoces  á  Latilla!  Es  un  barbián. 

Ram  .  ¿Pero  será  un  buen  mozo? 

CÁs.  ¡Oh!  Eso  sí;  pero  tosco...  tosco. 

Ram.  Generalmente,  esas  conquistas  se  deben  al 

físico,  y  tú...  desgraciadamente... 

CÁS.  (Haciendo  un  gesto  de  disgusto.)  Sí,  que  SOy  COJO, 

ya  lo  sé.  Pero  este  balanceo,  créeme  que  le 
hace  mucha  gracia  á  las  mujeres.  Y  si  no, 
mira  á  doña  Ruperta  qué  risa  le  entra  en 
cuanto  me  ve. 
Ram.  (Riéndose.)  Pero,  hombre,  ¿dónde  vas  tú   á 

presentarte   con  ese  triángulo?...  (señala  á  la 

pierna  coja.) 

Cas.  Desengáñate;  hoy  en  Madrid,  con  buen  tra- 

pío, chispa  en  la  conversación,  miradas  pe- 
netrantes, decisión  para  lanzarse  á  las  lides 
amorosas... 

Ram.  Y  diez  mil  duros  de  renta,  conquista  se- 

gura. 

(cástulo  hace  un  gesto  de  desagrado  y  pasea  conto- 
neándose; Ramiro  sonríe  y  comienza  á  leer  los  pape  - 
les  que  halla  sobre  la  mesa;  Cástulo  .se  sienta  y  co- 
mienza á  silbar.) 
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ESCENA    III 

DICHOS  y  JÜSTITO  que   sale  de  la  casa  de,  préstamos   cuidando   no 
le    vean  desde  el  balcón  de  la  izquierda;  muy  risueño    y  como  ale- 
grándose 

Jus.  ¡Anda  Dios!  Y  cleía  mi  mamá  que  me  iban 

á  dal  diez  pesetas  pol  la  falda  de  bailo.  Sí, 
sí.  ¡Ja,  ja,  ja!  Sí,  sí.  ¡Sesenta  céntimos!  ¡Seis 
pelas  goldas!...  y  glacias  á  que  somos  palo- 

quianOS  antiguos.  (Mirando  al  balcón  y  suspiran- 
do al  pasar.)  ¡  Ay,  Tulita  de  mi  alma!  ¡Qué  es- 
talas haciendo  en  este  momento!  ¡Ay!  (Mutis 

por  derecha.  Al  hacer  mutis,  sale  Pepe  y  le   detiene.) 

Pepe  Joven.  ¿Me  haría  el   favor?...  ¿Don  Cástulo 

Gómez...  un  memorialista?... 

JUS.  (indicándole  á  Cástulo  )  ¿No  es  aquél? 

Pepe  Sí,  señor;  muchas  gracias. 

JUS.  AdiÓS.  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

PEPE,     CÁSTULO    y    RAMIRO 

Cas.  (Viendo  á  Pepe,  se  lanza  sobre  él  y  le  abraza.)  ¡Que- 

ridísimo Latilla!  ¡Cuanto  bueno  por  aquí! 

Pepe  (viste  como  señorito  de  pueblo.)  En  busca  de 

algo  mejor,  amigo  Cástulo. 

CAS.  (Presentando   á  Ramiro.)  Aquí  tengOel  gusto  de 

presentarle  á  mi  querido  amigo  é  insigne 

escultor  Ramiro  PicatOSte...  (A  Ramiro,  se  sa- 
ludan.) Mi  querido  amigo  José  Latilla,  de 
quien  hablábamos  en  este  momento,  (sacan- 
do á  Pepe  su  silla.)  Siéntese,  querido  Pepe, 
siéntese.  Y  la  señora,  ¿qué  tal?  (se  sienta  Pepe.) 

Pepe  Bien,  muy  bien,  tan  buena  y  tan  rica. 

CÁs.  (Abrazándole.)  ¡Cuánto  me  alegro! 

Pfpe  ¿Recibió  usted  mi  carta? 

CÁs.  ¡Su  carta!  Su  poema,  dirá  usted. 
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Pepe  {Ja,  ja,  ja!  Tiene  gracia.  No,  amigo  Cástulo; 

esa  carta  no  es  más  que  mi  corazón  abierto. 
No  es  más  que  el  reflejo  de  una  gratitud 
pequeña,  comparada  con  la  felicidad  que 
por  usted  disfruto. 

CAS.  (Se  pone  muy  tonto;  sonríe,   se  tira    de  los    puños  y 

mira    á    Ramiro    con    vanidad.)    Gracias,    amígO 

Pepe;  usted  tan  amable  siempre. 

Ram.  (a  Pepe.)  Es  un  buen  chico;  no  tiene  nada 

suyo... 

Cas.  (interrumpiéndole.)  Ya  lo  tendré. 

Pepe  (Levantándose.)  Sí,   señor.    Lo    tendrá   usted 

muv  pronto^Para  eso  pongo  mi  bolsillo  á  su 
disposición.  Pues  qué,  ¿no  lo  merece  con  lo 
que  por  mí  hizo?... 

Ram.  (a  cástulo.)  (¡Chico,  creo  que  eres  víctima  de 

una  broma  pesada!) 

Pepe  (a  cástulo.)  Vaya,  tire  usted  esa  mesa  y  ponga 

un  rótulo  que  diga:  «Cerrado  por  defun- 
ción». Desde  hoy  ha  dejado  de  existir  Cás- 
tulo Gómez,  el  memorialista;  el  cual  ingre- 
sará en  la  alta  sociedad  con  el  título  de  Ba- 
rón... ¿d*  qué  quiere  usted  ser  Barón? 

Cas.  De...  la  Chiripa.  Porque  esto  es  una  chiripa. 

¡Que  porra!  (Ramiro  corriendo  entra  la  mesa,  abre 
cajón  y  saca  un  papel  ó  cartulina,  con  grandes  letras 
c(ue  diga:  "Cerrado  por  defunción».  Abrazando  á  Pepe.) 

¡Pepe  de  mi  alma,  usted  es  mi  Dios!... 
Pepe  Nada,  yo  no  soy  nada  más  que  un  amigo 

agradecido. 

RAM.  (Mostrando  el  papel.)  DigO,  ¿eh?... 

Pepe  Hombre,  ¿lo  tenia  usted  preparado? 

CÁs.  Esto  lo  hice  para  don  Pedro  Grullé;  un  ul- 

tramarino que  murió  el  mes  pasado,  (cuelga 

Pepe  el  cartel  y  los  demás  lo  miran.) 

CÁs.  (¿Será  verdad  ó  estoy  soñando?) 

Pepe  ¡Ea!  Ahora  á  comprarle  ropa  y  esta  nocde  á 

casa  de  doña  Margara  Pangúete,  donde  da- 
rán un  baile  en  obsequio  mío  y  tendré  la  sa- 
tisfacción de  presentarle  á  usted  las  jóvenes 
más  distinguidas  de  Madrid,  (se  cogen  ios  tres 

del  brazo.) 

Ram.  (con  entusiasmo )  ¡Viva  el  rico  nuevo! 

Pepe  ¡Viva  el  Barón  de  la  Chiripa! 
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CÁs.  Bueno,  pues  que  viva,  y  ustedes  lo  vean. 

Don  Pepe,  ¿habrá  muerto  ese  (señalando  el 

cartel.)  de  Ull  CÓlíCO  de  aire?  (Mutis  los  tres  rien- 
do por  derecha.) 


ESCENA  V 

JÜSTITO,  después  TULITA 

JüS.  (por  la  derecha;  con  unos  pantalones  muy  cortos  y  ri- 

dículos; un  ramo  de  flores  y  un  lío  de  ropa  inmenso; 

entra  muy  compungido  )  ¡Mecachis!  Nada;  que 
pala  podel  Ilegal  á  los  dos  dulos,  he  tenido 
que  tlaelme  aquí  toda  la  lopa  de  mi  gente. 
Dos  sábanas,  cuatro  camisas,  tles  pales  y 
medio  de  calcetines,  un  cable  colsé...  (Llo- 
rando.) y  hasta  mis  pantalones...   ¡Mecachis! 

Y  todo  pol  quelel  mi  helmanita  asistil  esta 
noche  al  baile  de  las  de  Plinguete.  ¡Meca- 
chis,  en  las  de  Plinguete!...  (Mirando  al  balcón.) 

Y  lo'  peol  sella  que  me  viese  mi  novia  en- 
tlal  en  esa  casa,  (por  la  de  préstamos.)  E-te  la- 
millete  lo  he  comptado  pala  ella,  (sonriendo.) 
¿La  llámale?  Sí...  No...  Sí,  llámala,  Justito. 

(Con  el  lio  al  brazo.) 

Música 

Jus.  Tulita,  Tulita, 

sal  á  ese  balcón, 
sal,  que  yo  te  vea 
sal  divino  sol. 
Sal  y  dime,  plenda, 
cuanto  me  has  de  amal, 
sal  y  sal,  sálelo, 
sal  telón  de  sal. 
¡Ajajá! 
Cuando  me  ve  mi  Tulita 
con  las  fióles  que  pala  ella  complé  yo, 
de  segulo  de  segulo  le  palpita 
de  aleglía  y  de  placel  el  colazón, 
-tipitón,  tipitón. 
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Tulita,  bonita, 
sal  á  tu  balcón, 
mira  á  tu  Justito 
que  te  oflece  amol. 
Tulita,  bonita, 
sal  á  tu  balcón, 
deja  que  en  tus  ojo? 
me  letlate  yo. 

Tul.  Justito,  Justito, 

no  me  llames  más, 
que  mi  padre  duerme 
y  puede  despertar. 
Mi  vida,  mi  cielo, 
cesa  de  gritar, 
que  si  se  despierta 
me  puede  zurrar. 
Justito,  Justito 
nomeílames  más, 
qué  mi  padre  duerme 
y  puede  despertar. 

Jus.  Tulita,  calino. 

Tul.  Vete  ya  por  Dios, 

que  al  verte  mi  padre 
te  dá  un  pescozón. 

Jus.  Tulita,  lúcelo. 

Tul.  Márchate,  por  Dios. 

Jus.  ¿Qué  ha  de  hacer  tu  padre? 

Tul.  Cortar  nuestro  amor. 


A  dúo 

Jus.  No  puede  sel 

malchalmeyo, 
sin  que  me  jules 
etelno  amol. 
Sin  que  me  jules 
etelno  amor, 
etelno  amol, 
etelno  amol,- 

Tul  Ay,  Justinín, 


vete  por  Dios, 
que  yo  te  juro 
eterno  amor, 
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eterno  amor, 
eterno  amor, 
eterno  amor. 

Hablado 

Jus.  Toma  este  lamillete  en  plueba  de  amor  sin- 

Celo.  (Le  da  el  ramo.) 

Tul  (Tomándole.)  ¡Qué  precioso  es!  ¡Y  cómo  hue- 

len! 

Jus.  ¡Toma!  ¡Como  que  son  fióles! 

Tul.  ¡Ayl  ¿sí?  ¡Qué  rico  eres,  Justinín  míol 

Jus.  En  toda  vía  no  lo  sabes  tú  muy  bien.  ¡Je,  jet 

fSi  lo  supieses! 

Tul  No  seas  malo,  pillín;  ¡mira  que  me  rubo- 

rizo! 

Jus.  Es  que  no  lo  puedo  lemedial,  lúcelo  leful- 

gente.  En  el  momento  que  me  acelco  áü  y 
me  da  el  tufillo  de  tus  natulale3  esencias, 
me  pongo  velde...  y  lojo...  y...  en  fin,  hecho 
un  aleo  ilis...  ¡je,  je,  je! 

Tul.  No  hables  alto,  no  venga  papá.  ¡Le  tengo  un 

miedo! 

Jus.  Pelo  liquita,  ¿tan  bluto  elees  á  tu  señol  pa- 

dle,  que  había  de  cometel  un  doble  infanti- 
cidio? 

Tul.  Triple. 

Jus.  ¡Qué  monstluol  Y  yo  que  cleía  que  aquel 

bigote  y  aquella  pelilla  tan  suaves,  sedosos 
y  blillantes,  levelaban  un  calaltel  apacible  y 
angelical. 

Tul,  ¿Sí?  ¡Pues  si  vieras  tú  cuando  se  le  encres- 

pan! 

Jus.  No  le  temas;  polque  yo  soy  capaz  de  dalle 

así...  (Con  el  lío.) 

Tul,        ,    Oye,  ¿qué  lío  es  ese? 

Jus.  (Avergonzado.)  Pues...  paes...  los  libios;  voy  á 

clase. 
Tul.  ¿Todos  esos  son  libros? 

Jus.  Todos,  mi  vida. 

Tul.  ¿Para  qué  estudias? 

Jus.  Pues...  pala  policía,  (pausa.)  Anda,   éntlate 

palomita,  éntlate,  que  me  voy  á  malcha1. 
Tul.  No,  rico;  quiero  verte  ir. 
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Jus.  (Nada,  que  no  voy  á  podel  hacel  la  pignola- 

cion.) 
Tul  ¡Ay!  Papá  me  llama;  adiós.  (Éntrase.) 

Jus  jA.diós!  (Tirándole  un  beso.)  Hasta  la  noche... 

pala  bailal.    (Comienza  á  bailar  tomando  el  lio  por 
pareja.) 


ESCENA  V.( 

DICHO  y  un  ALB  AÑIL  borracho.  Éste  viene  cantando  la  Marsellesa 

Jus.  ¡Anda  Dios,  y  qué  cuida  tlae  éste! 

Alb.  (saliendo.)  Pollo...  ¡viva  el  obrero! 

JUS.  (Con  temor.)  jViva! 

Alb  ¡Muera  mi  suegra!... 

Jus.  Bueno,  que  se  muela. 

Alb.  ¡Viva  la  solé...  da ...  ridá! 

Jus.  ¡Viva  lasóle!... 

Alb.  (Gritando  y  cogiéndole  de    un   brazo.)    ¡No    Señor ! 

¡Viva  la  solidaridál 
Jus.  ¡Que  viva! 

Alb  ¡Corra  la  sangreee! 

JUS.  (Se  suelta  y  sale  corriendo  por  derecha.)  Colé,  JuS- 

titO...  COle.  (Hace  mutis.) 

Alb.  (Riendo.)  ¡Si  habrá  creído  el  señoritín  que 

me  lo  iba  á  comer!  ¡qué  barbaridá!  ¡Lo  que 
impone  un  obrero!  ¿qué  digo  un  obrero?  La 
razón,  la  justicia...  Ha  llegao  el  tiempo,  de 
que  los  ricos,  loa  grandes  y  hasta  los  minis- 
tros, se  descubran  y  rindan  culto  al  obrero! 

¡Pues  no  faltaría  más!  (Canturrea  la  Marsellesa.) 

ESCENA  VII 

DICHO,  CASTULO  y  PEPE,  por  la  derecha;  éstos  de  frac  y  sombrero 

de  copn,  bota  de    charol,  gabán  al  brazo  y  bastón.   Cástulo  no  lleva 

bigote 

Pepe  (saliendo.)  Apostaría  cualquier  cosa  á  que  no 

te  conoce  nadie. 

CÁs.  ¡Qué  sé  yo!  Esta  picara  cojera  es  un  incon- 

veniente para  todo. 
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Alb.  (Viendo  á  cástuio.)  ¡La  órdiga,  Romanones! 

(Quitándose  la  gorra  y  dirigiéndose  á  ellos.)  ¡  Viva  el 

señor  conde!  ¡Pero  hombre!  ¿Para  qué  se  ha 
quitao  usté  el  bigote?  ¿Ha  tenío  usté  que 
salir  disfrazao  de  Guadalajara? 

Pepe  Usted  padece  una  equivocación,  mi  amigo. 

Este  señor  es  Barón. 

Alb.  Ya,  ya  me  lo  supongo. 

Pepe  Bien,  pero  no  es  conde. 

Alb.  Eso  creerá  usté,  que  no  esconde;  ¡pos  escon- 

de poco  el  gachó  debajo  el  pelo!... 

Cas.  ¡Bah!  déjalo,  Pepe,  vamonos.  (Mutis  por  la  iz- 

quierda ) 

Alb.  ¡Pero  qué  orgullosos  son  estos  políticosl  ¡El 

primavera  ese!  !bi  ya  te  hemos  tañao  tóos  los 
españoles.  Si  no  tiés  más  que  defectos.   La 

CUipa  la  tié  el  que...  (Mutis  canturreando  la  Mar- 
sellesa.)  * 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Salón  adornado  como  para  reunión  ó  baile.  Un  piano,  espejos,  sillas, 
etcétera;  todo  ello  lujoso.  Del  techo  peude  una  gran  lámpara. 
Puertas  al  foro  y  laterales.  En  la  izquierda  una  mesa  con  licores, 
pastas  y  flores  y  copas  para  champagne.  Es  de  noche.  Mucha  luz 
artificial. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  CÁSTULO  y  ESTELA  sentados  en  la 
izquierda  muy  amorosos.  JUSTITO  próximo  á  ellos;  después  va  de 
aquí  para  allá  como  un  medio  idiota.  PAZ  sentada  en  la  derecha. 
MARGARA  toca  el  piano.  Varias  parejas  pasean,  hasta  que  indique 
la  partitura  que  comiencen  á  bailar 

Música 

CAS.  (A  Estela.) 

Aprovechóme,  niña, 

que  estamos  solos, 

pues  tu  madre  me  impide 

mirar  tus  ojos, 

que  al  ver  de  sus  pupilas 

la  luz  radiante... 

Pollito,  estése  quieto, 

no  sea  pedante. 
Est.  Yo  no  puedo  creerte 

barón  ,  dispensa, 

tu  debes  ser  esposo 

de  una  duquesa; 

no  de  una  humilde  joven, 

que  enamorada... 

Justito,  estáte  quieto, 

vete  á  la  sala. 
Jus.  Yo  no  puedo  estarme  quieto, 

cieltas  cosas  al  oil, 

polque  siemple  las  mentilas 

me  dan  gas  de  leil. 
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CÁs.  Estelita  de  mi  vida,  cuánto  siento 

que  mi  amor  para  tu  amor  sea  ua  tormén- 

[to, 
pero  el  día  que  nos  unan  con  el  lazo... 
mire,  pollo,  que  le  pego  un  cogotazo. 

Est.  No  hagas  caso,  barón  mío, porque  es  tonto, 

júrame  que  yo  tu  esposa  seré  pronto, 
que  he  de  ser  esposa  fiel,  discreta  y  fina, 

(A  Justito.) 

mira,  chico,  no  me  toques... 

Ju$.  (Haciendo  que  toca  la  corneta.) 

Tararí.  (Baila.) 
Cls.  Estelita  de  mi  vida. 

Est.  Castulito  de  mi  amor. 

Est.         (  Ay,  qué  días  de  venturas 

CÁs  (  nos  esperan  á  los  dos. 

Jurándonos  amor 

con  loco  frenesí, 

será  para  los  dos 

la  vida  muy  feliz, 

Venturas  y  placer 

tendremos  sin  cesar, 

de  nuestro  amor  la  fe 

jamás  acabará. 

S?T*  [  Jurándonos  amor, 

con  loco  frenesí. 
Jurándonos  amor, 
con  loco  frenesí, 
será  para  los  dos 
la  vida  muy  feliz. 
Venturas  y  placer 
tendremos  sin  cesar, 
de  nuestro  amor  la  fe 

no  acabará, 

no  acabará, 

no  acabará. 

CORO  (Al  unis  con  ellos.) 

Qué  placer 
es  el  bailar 
Es  la  polka 
singular. 
Qué  placer 
es  el  bailar, 

2 
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pues  nos  late 
el  corazón, 
ya  pletórico 
de  amor. 
Qué  placer 
es  el  bailar, 
es  la  polka 
singular, 
es  singular, 
es  singular. 

(Las  parejas  se  cogen  del  brazo  y  pasean  hablando  y 
riendo.) 

Hablado 

CÁs.  (a   Estela.)  ¿Me  amarás,   Venus...  más   que 

Venus? 
Est.  (se  sonroja.)  Sí,  Barón. 

JüS.  (Toma  dulces  y  licores.)  ¡Qué  ÜCO  es  esto! 

MÁRG.  (Llamando  á  Pepe.)  ¡Latilla! 

PEPE  (Acercándose  con  Augelita.)  Por    lo  visto    está    el 

Barón  enamoradísimo  de  Estela,  (se  levanta 

esta  y  Paz.) 
PEPE  (Siguiendo  paseando  con    Angelita.)    ¡Ah!...   ¡Loeo, 

loco  está! 

CÁS.  (Hincándose  de  rodillas.)  |Amor    míol    (Cogiéndola 

una  mauo.)  ¿Qué  filtro  envenenado  producen 
tus  miradas...  que  ja  siento  punzadas  aquí 
en  el  corazón? 
Est.  ¡Por  Dios,  Barón! 

JüS.  (Comiendo  un  pastel.)  ¡Qué  tielnOS  están! 

Márg.  (a  todos.)  Acercaos  y  refrescaremos. 

CÁs.  ¡Sol  de  mi  vida!  ¡Encanto  mío! 

Paz  (sonriendo.)  ¡Jesús,  señor  Barón! 

CÁS.  (Cayéndose  al  levantarse.)  ¡  Me  Caí!  (justito  suelta  el 

trapo  á  reir.) 

Pepe  Así  me  gustan  los  hombres,  (a  todos.)  Seño- 

res: la  primera  vez  que  he  visto  enamorado 
al  señor.  Barón  de  la  Chiripa.  ¡Brindemos 
por  él  y  por  su  amor!  ¡Viva  Estela!  ¡Viva  el 
Barón! 

Todos  ¡Vivan! 

JUS.  ¡Vivan  los  pasteles!  (Pepe  y  Cástulo,  se    disponen 

á  obsequiar  á  las  señoras  y  algún  otro    les    secunda.) 
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Ang.  (a  Paz )  Sea  enhorabuena,  señora. 

Paz  Mil  gracias,  Angelita...  ¡Pero  es  tan  joven 

mi  Estela!... 
Márg.  ¿Qué  importa?  Según  nuestro  amigo  Pepe, 

sería  tonto  despreciar  una  proporción  como 

esa. 

-CAS.  (Llevando  á  Pepe  á  la  izquierda.)  ¡Ay,    Pepe!    Us- 

ted es  más  que  mi  mismo  padre...  Sí,  señor. 
Usted  me  ha  hecho  un  hombre  y  mi  pa- 
dre... no  llegó  á  tanto. 

Pepe  Estuve  á  la  recíproca  nada  más. 

CÁs.  Oiga  usted,  Pepe. 

Pepe     •        Llamémonos  de  tú  por  tú. 

CÁs.  Bueno,  pues   mira...    Patriarca.    ¿Sabes   de 

cierto  si  esa  joven  tiene  capital? 

Pepe  Sale  de  Madrid  pisando  tierra  suya  y  llega 

á  los  Pirineos... 

CÁs.  Ni  una  palabra  más;  pero,  chico,  la  verdad, 

como  he  sufrido  tantos  desengaños  en  esta 
vida,  no  me  haría  gracia  que  esa  joven  qui- 
siera atrapar  mi  título  sin  aportar  dos  pese- 
tas al  matrimonio. 

Pepe  Es  riquísima.  (Como  tú.) 

CÁs.  Té  advierto  que  estoy  enamorado  de  ella 

hasta  el  hueso,  (pasa  justito.) 

Pepe  Aquí  tienes  á  tu  futuro  cuñado. 

CÁs.  (a  justito.)  ¡Adiós,  Salomón! 

Jus.  ¡Hola,  señol  Gómez!  { Riéndose.) 

CÁS.  (Mira  á  Pepe  cou  asombro.)    Joven,   ¿por  qué  me 

llama  usted  así? 
Jus.  Polque  es  usté  el  vivo  letlato  del  memolia- 

lista  de  la  calle  del  Pello.  ¡Jé,  jé!  (cástuio  ríe 

forzadamente.) 

Pepe  (a  cástuio.)  ¡No  hagas  caso!  (a  todos.)  [Señores! 

¡Brindemos  todos  por  el  Barón! 

TODOS  ¡Brindemos!  (Todos  toman  copas  y  brindan.) 

Música 


Coro 


Barón,  Barón, 
no  me  desprecies,  por  favor 

Barón,  Barón, 
esta  copa  te  ofrezco  de  licor. 
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Porque  el  vino  y  el  vermouth 
del  dulce  amar 
y  con  besos  esta  oferta 
has  de  pagar. 

GAS.  (Tomando  una  copa.) 

Venga,  pues, 

que  la  copa  beberé, 
pues  de  amor  ya  tengo  sed. 

jOidme  bien! 
Porque  quiero  que  sepáis 

el  humano  proceder. 
Coro  Silencio,  pues, 

oigamos  bien. 
CÁs.  Taparse  los  oídos, 

mirad  que  el  caso  es 
color  de  hierbabuena 
cuando  empieza  á  crecer. 

Couplets 

El  señor  Monte  pelado 
¡Pon! 

presentóse  á  diputado 
¡Pon! 

por  la  villa  de  Alcorcen. 
¡Pon! ¡Pon! 

Y  un  exministro  de  Estado 

de  la  esposa  se  ha  prendack . 

y  además  de  darle  el  acta 

le  ha  querido  hacer... 
Coro  ¿Eh? 

CÁs.  ¡Pon,  cata,  cata,  catapón. 

cata,  cata,  catapón! 
Coro  ¡Qué  cosas  que  canta, 

pon,  cata,  cata,  catapón. 

cata,  cata,  catapón, 

el  señor  Barón! 

CÁs.  Yo  tengo  una  ciervecita 

¡Pon! 
tan  esbelta,  mansa  y  lista 

¡Pon! 
que  es  una  preciosidad. 
•     ¡Pon! ¡Pon! 
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Todos 

Cas. 

Coro 


Y  un  señor  anti-M aurista 
dice  que  mi  Ciervecita, 
la  que  yo  creí  tan  lista 
es  un  cacho  de  a. . 

¿Eh? 
¡Pon,  cata,  cata,  catapón, 
cata,  cata,  catapón! 
¡Qué  cosas  que  canta, 
pon,  cata,  cata,  catapón, 
cata,  cata,  catapón, 
el  señor  Barón! 
¡Pon,  Pon! 


Hablado 


Coro 
Cas. 


Márg 

Cas. 


¡Muy  bien!  ¡Muy  bien,  señor  Barón! 
Nada,  naea;  una  simple  cantinela  que  apren- 
dí en  África,  en  una  de  mis  excursiones  ve- 
raniegas. 

¿A  África  en  verano? 
(¡Ufl  ¡La  metí!)  Verá  usted...  las  moras... 


ESCENA  II 


DICHOS,  menos  CORO   y    DON  BARTOLOMÉ 


Jus. 
CÁs. 
Pepe 


Paz 


Est. 


(pregonando.)  ¡Molas,  molitas,  molas! 

(a  Pepe.)  A  este  sietemesino  lo  diseco  yo. 

No  le  hagas  CaSO.   Vente.   (Llevándole    á   pasear 

por  el  salón.)  (Este  infeliz  se  está  tragando  la 
broma.  ¡Ja,  ja,  ja!...) 

(a  Estela  en  la  derecha.  Pepe  comienza    á    hablar  con 

Bartolomé.)  Estela,  hija  mía...  haz  un  sacrifi- 
cio, y  no  te  dejes  encapar  al  Barón;  ya  has 
oído  que  posee  fincas  hasta  en  los  Pirineos. 
Ya  lo  sé  mamá,  pero  no  veo  el  medio.  En 
primer  lugar  no  tenemos  dónde  recibirle. 
Nuestra  casa  no  tiene  las  condiciones  nece- 
sarias para  reuniones;  mis  trajes  están  em- 
peñados. ¡Hasta  la  falda  de  barrol  que  es  la 

que  mi  hermano  llevó  hoy...  (Se  enjuga  laa  lá- 
grimas.) Si  al  menos  yo  supiese  coser  ó  bor? 
dar...  ¡Algo!  Hacer  algo  con  lo  cual  pudiese 
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ganar  lo  suficiente  para  vivir  sin  que  nues- 
tros antiguos  conocidos  supieran  de  dónde 

procedía  nuestia  renta...  (Pausa.  Como  inspirada, 

por  una  idea.)  ¡Sí!  Esto  es;  no  hay  otra  solu- 
ción. 

Paz  (Asustada.)  ¿Qué,  hija  mía? 

Est.  Una    determinación    irrevocable.   ¿No  soy 

guapa?  ¿No  tengo  una  figura  aceptable?  Pues 
nos  hemos  salvado. 

Faz  (con    zozobra.)   ¿Qué  piensas  hacer?  ¡Estela 

querida!  ¡Por  Dios!  (s«  unen  á  ios  demás.) 

Pepe  £í,  señor. 

Bar  j.  (contrariado.)  Bien,  pues  le  tengo  dicho  á  mi 

hija,  que  se  deje  de  novios  por  ahora,  que  es 
aún  una  chiquilla.  Pero  ese...  mequetrefe,  le 
tiene  por  lo  visío  soibido  el  seso. 

Pepe  ¡Bah!  ¡Cosas  de  muchachos!   (se  sirven  ellos 

unas  copas.) 

Bart.  Le  advierto  á  usted  que  de  todo  esto  tiene 

la  culpa  un  miserable  memorialista  que  está 
frente  á  mi  cusa.  Ese  es  el  cimbel.  ¡Le  ten- 
go  unas  ganas! 

ESCENA   IJI 

DICHOS  y  CASTULO    por  la  derecha 

CÁs*  (saliendo.)  Pero,  hombre,  ¿dónde  se   habrá 

metido  Pepillo?  (Gritando.)  ¡Pepe! 

PEPE  Pasa,  Barón.  (justito  huirá  de  encontrarse  con  don 

Bartolomé  y  no  se  separa  de  Julita  más  que  cuando 
les  mira  don  Bartolomé.) 

CAS  .  (Viendo  á  Bartolomé.)  ¡Mi  vecino! 

Pepe  (presentándolos.)  Tengo  el  gusto  de  presentarle 

á  usted  á  mi  ilustre  amigo  el  Barón  de  la 
Chiripa...  El  señor  don  Bartolomé  Tigrete... 

CAS,  Muy    Señor    mío...   (Tapándose  la  cara  con  el  pa- 

ñuelo.) 

Pepe  ¿Qué  te  pasa? 

CÁs.  Nada;  las  picaras  muelas  que  me  molestan 

un  poco. 

BART.  (Tratando  de  abrirle  la  boca.)  A  Ver,    á    Ver.  ¿Es- 

tán careadas? 
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CÁs.  (impidiéndolo.)  No  se  moleste,  no;  es  nervioso, 

(viendo  á  indaiecia.)  ¡¡Zuinarralaqueitiacochea!! 

Bart.  (Dándole  una  tarjeta.)  Señor  Barón.  Ahí  tiene 

usted  la  dirección  de  su  casa.  Va}' a  mañana 
y  cortaré  esa  molestia  que  le  aqueja.  Soy  un 
modesto  dentista.  Pero  tengo  el  honor  de  re- 
cibir en  mi  casa  á  lo  más  selecto  de  Ja  Corte. 

CÁs.  (¡En  seguida!)  Gracias. 

Bart.  Usted  no  me-es  á  mí  desconocido. 

IND.  (Ñi  á  mí  tampOCO.)  (Mutis  foro.) 

Bart.  ¿Ha  usado  en  algún  tiempo  bigote? 

CÁS.  ¿Yo?    ¡Jamác-1    (Pepe  despide  á  don  Bartolomé  que 

hace  mutis  por  la  derecha.) 

CÁs.  ¿A  qué  habrá  venido  aquí  el  señor  Tigrete? 

La  verdad  es  que  me  dan  cada  susto,  que 
ya,  ya. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  CORÓ  GENERAL.  El  coro  entra  como  salió,  en  parejas 
del  brazo  y  con    alegria  ríen 

Voces  ¡Siga  el  baile! 

Márg.  (sentándose  al  piano.)  ¿Qué  queréis  bailar? 

Todos  ¡Vals!  jVals! 

Pepe  ¡Venga  el  Vals! 

¡Música 

(Empiezan  á  bailar,  y  en  seguida  cae  el  lelón  para  la:) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

Estudio  de  un  escultor.  Bloques,  estatuas,  bustos  de  escayola  y  már- 
mol, bajorelieves,  etc.,  etc.  Algunos  trajes  de  época  colgados  por 
las  paredes,  eutre  éstos  una  túnica  blanca  festoneada  á  la  antigua 
romana  y  un  mantolín  rojo;  un  casco  con  cimera  y  una  enorme 
espada.  Traje  completo  de  guerrero  romano.  Una  mesa  y  sobre 
ésta  algunos  trozos  de  cuerpo  humano  en  escayola.  Martillos,  bu- 
riles y  palillos.  Gran  puerta  al  foro  por  la  que  se  verá  un  alegre 
campo.  En  la  izquierda,  primer  término,  un  fuerte  caballete,  soste- 
niendo un  gran  bajo  relieve.  En  la  derecha  una  tarima,  para  los 
modelos. 


ESCENA  PRIMERA 

RAMIRO    y    cuatro    MODELOS 

(Al   levantarse  el  telón  aparecen  en   escena   Ramiro  con  un  palillo 
trabajando    en  el  cuadro  y  cuatro    Modelos  vestidas   de  mallas  y  los 
cabellos  sueltos,  formando  un  grupo  artístico  sobre  la  tarima;  algu- 
nas sillas.) 

Música 

Modelos  Somos  las  modelos 

de  gran  atracción 

y  en  Madrid  llamamos 

mucho  la  atención; 

miren  nuestras  formas 

cuanta  suavidad 

miren  qué  incitante 

voluptuosidad. 
Ram.  Cuidado,  niñas, 

no  desbarrar, 

que  mi  paciencia 

se  agota  ya. 
Modelos     Nuestra  fama  la  frontera  traspasó. 
Ram  .  Traspasó. 

Modelos     Y  el  artista  nuestras  formas  paga  bien. 
Ram.  Yalofcé. 
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Modelos 

Pero  aquella  que  por  tonta  resbaló... 

Ram. 

Se  cayó. 

Modelos 

Su  esbeltez  y  gentileza  echó  á  perder. 

Ram. 

Eso  es. 

Modelos 

Lo  primero  que  observamos  al  entrar. 

Ram. 

Es  la  mar. 

Modelos 

Al  estudio  de  un  pintor  ó  un  escultor. 

Ram. 

Como  yo. 

Modelos 

Es  si  es  joven  y  si  tiene  en  el  mirar. 

Kam. 

¿Qué  mirar? 

Modelos 

Ciertos  rasgos  que  descubran 

su  intención. 

Ram. 

Sí,  señor. 

Modelos 

Los  hombres  nos  contemplan 

con  candida  ilusión; 

vertiendo  en  nuestro  oido 

mil  frases  de  pasión; 

nosotras  nos  dejamos 

como  ángeles  querer, 

mientras  los  pobres  tiemblan 

ansiosos  de  placer; 

caricias  prodigamos 

buscando  el  corazón, 

mas  hay  que  huir  á  veces 

de  la  mala  ocasión. 

Somos  tan  caprichosas 

que  por  verlos  sufrir, 

* 

les  ofrecemos  besos 

que  suelen  siempre  herir. 

¡Ay,  maestro,  no  trabaje  más  por  Dios! 

Ram. 

Sí,  señor. 

Modelos 

Mire  usted  que  nuestras  fuerzas  no  dan  más, 

Ram. 

,    Sí  lo  dan. 

Modelos 

Y  si  al  suelo  nos  caemos,  ¡qué  dolor! 

Ram. 

¡No,  por  Dios! 

Modelos 

Su  escultura  concluir  ya  no  podrá. 

R<\m.  . 

¡Barrabás! 

MODEI  OS 

De  nosotras  tenga  lástima,  señor. 

Ram. 

¡Qué  candor! 

Modelos 

¿No  os  da  pena  esta  molesta  posición? 

Ram  . 

Da  ilusión. 

Modelos 

Con  caricias  su  bondad  ha  de  cobrar. 

Ram. 

¡Ay  la  mar! 
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MODELOS      (Con  entusiasmo.) 

Viva,  pues,  su  generoso  corazón. 

KaM.  (Hecho  una  breva.) 

I  Se  acabó! 
Modelos  ¡Qué  cuadro  tan  hermoso! 

será  en  la  exposición 
premiado  de  seguro 
con  plata  y  con  honor; 
con  este  cuerpecito 
y  estas  hechuras, 
moviendo  las  caderas 
con  gran  soltura; 
no  hay  escultor  que  aguante 

dos  horas  no... 
pues  pierde  los  papeles 

el  escultor. 
¡A y,  maestro,  no  trabaje  más  por  Dios; 
y  abstenerse  de  caer 

en  tentación  I 

(ge    marchan    burlándose    por    segundo    término    iz- 
quierda ) 

¡Adiós! 
Ram.  i  Andar  con  Dios! 


ESCENA  II 


RAMIRO.   Después   CASTULO 


Hablado 


RAM.  (Viendo  marchar  á  las  Modelos.)  Andar  COll  DÍOS, 

hurtadoras  del  arte.  Inconscientes  y  dulces 
ladronas...  (contempiaudo  su  obra.).  ¡Qué  her- 
moso esl  Indudablemente  este  trabajo,  esta 
joya,  ha  de  eer  la  envidia  del  mundo  artís- 
tico. ¡Adelante!  ¡Ramiro,  adelante! 

CÁs.  (saliendo.)  (¡Este  pobre  chico  está  peor  que 

•     y°0  ¡Bravo! 

Ram.  (con sorna.)  ¡Venga  con  Dios  el  señor  Barón 

de  la  Chispa! 

CÁs.  Con  él  estés,  desgraciado  «picapedrero.»  Me 

envidias,  ¿eh? 
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Ram.  No,  hombre,  no;  siento  una  verdadera  sa- 

tisfacción al  ver  tu  elegante  porte. 

CÁs.  (paseándose  con  orgullo.)  Chico,  ¡qué  quieres! 

A  cada  uno  le  llega  su  San  Martín. 

Ram.  Cada  día  estoy  más  convencido  de  que... 

«Luchar  contra  el  destino 

no  se  puede; 
lo  que  ha  de  suceder 
ello  sucede. 

CÁs.  fatalísima  verdad.  ¡Ya  ves!  ¿Quién  me  iba 

á  decir  á  mí  que  todas  mis  amarguras,  es- 
caseces y  martirios  iban  á  ser  sustituidas 
con  una  transición  tan  brusca  por  una  vida 
llena  de  halagos,  orgías,  placeres,  amor,  di- 
neros... ¡Pásmate!  ¡¡Dineros!!  Cuyo  metal 
rompió  las  hostilidades  conmigo,  cuando 
apenas  sabía  contar  una  peseta... 

Ram.  ¿Amor  también? 

CÁs.  Cuando  sopla  el  viento  de  popa...    (con  frui- 

ción) ¡Ramiro  de  mi  alma!  Tengo  la  novia 
más  preciosa  que  hay  en  Madrid. 

Ram.  (oon  escama )  Y  de  perros,  ¿cómo  anda? 

CÁs.  ¡Malamente!  La  pobrecita  sale  de  Madrid 

pisando  tierra  suya  y...  hasta  los  Pirineos. 
Na;  ¡una  bicoca! 

Ram.  ¿Es  hija  única? 

CÁs.  Como  si  lo  fuera;  porque  un  hermano  que 

tiene  es  medio  idiota. 

Ram.  No  te  entusiasme. .  que  en  este  Madrid  no 

se  sabe  con  quién  se  trata.  ¡Son  tantas  las 
chisteras  alquiladas  y  los  brillantes  falsos 
que  se  exhiben  por  esas  calles!... 

CÁs.'  (Riendo.)  No  seas  imbécil,   Ramirito!...  ¡Ja, 

3a,  ja!  Pero  hombre,  ¿crees  tu  que  á  mí  se 
me  puede  dar  tan  fácilmente  sardinas  por 
langosta? 

Ram.  Bien,  hombre,  bien.  Pues  te  doy  la  enho- 

rabuena. 

CÁ?.  Se  estima. 

Ram.  Pues,  chico,  yo  aquí  seguiré  luchando  con 

mis  piedras  y  mis  buriles  hasta  que  Dios 
quiera. 

CÁs.  Si  Pepe  no  se  hubiese  marchado,  te  hubie- 

ra protegido  como  á  mí.  Ya  ves.  Hoy  hace 
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quince  días  que  me  presentó  en  casa  de  las 
de  Pringúete.  Llegué,  vi  y  aproveché.  Y 
dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  me  caso  con 
mi  linda  Estela,  que  es  como  si  dijéramos... 
la  Casa  de  la  Moneda. 

Ram.  ¿Pepe  te  habrá  dejado  cuartos?... 

CÁs.  No;   pero  me  ha  dejado  muy  bien  impre- 

sionado, 

Ram.  Y  en  tanto,  ¿qué  piensas  hacer? 

CÁs.  A  eso  vengo;  á  ver  lo  que  tú  me  aconsejas. 

Porque  te  advierto  que  á  la  calle  del  Perro 
no  me  conviene  volver. 

Ram.  Yo,  lo  único  que  puedo  hacer  por  tí  es  des- 

pedir á  un  joven  que  me  sirve  de  modelo  y 
que  tú  ocupes  su  puesto.  Son  cinco  pesetas 
diarias. 

CÁs.  (Mndoie  un  abrazo.)  Gracias,  amigo  mío.  ¿Ves 

tú?  Cuando  las  cosas  vienen  derechas... 

Ram.  (Entregándole    el    traje    de    romano.)   Pues    anda, 

vístete  este  traje. 

CÁs.  ¿Sabré  yo  hacer  de  modelo? 

Ram.  Es  muy  fácil;  no  se  necesita  más  que  dos 

cosas.  Mucha  quietud  y  carácter  para  sos- 
tener la  expresión  que  indique  el  artista. 

CÁs.  No  temas;  mándame  tú  que  ponga  cara  de 

perro,  y  no  me  reiré  aun  cuando  me  hagas 
cosquillas. 

Ram.  Sube  aquí  á  esta  tarima. 

CÁ?.  (Ya  vestido   de  romano  sube  con  miedo  á  la  tarima.) 

Oye,  Ramiro,  esta. tabla  parece  que  falsea. 

RAM.  No  tengas  Cuidado.    (Le  da  un  espadón  que  pese 

muy  poco.)  Toma  esta  espada  y  elévala  con 
furia,  como  si  fueras  á  acometer  á  algún 
enemigo.  Crispa  la  mano  izquierda  y  mues- 
tra cara  feroche.  (Cástulo  ejecuta  lo  mandado.) 
Más  derecho. 

CÁS.  ¿Más  derecho?  (Quedando   con  el   pie  cojo    en    el 

aire.)  Pero  así  no  puedo  estar  quieto.  ¡La 
tengo  tan  corta...  está  arrastrada!... 

RAM.  (Le   pone    un    tarugo  debajo  del  pie.)  ¿Estás  bien 

ahora?... 
CÁs.  jSuper!  Que  venga  á  retarme  ahora  el  Cid 

Campeador. 
Ram.  (Dibujando  sobre  un  bloque.;  ¡Preciosa  figura 

Mucha  quietud. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  DOÑA   PAZ,  ESTELA  y  JUST1TO,  por  el  foro 

Paz  (Dentro.)  ¿Se  puede? 

RAM.  (Sin    dejar    de    dibujar.)    Adelante,     (a    Cástulo.) 

Quieto,  no  te  muevas. 

CÁs.  (Yo  conozco  esa  voz.) 

Est.  (a  Ramiro.)  ¿El  señor  escultor? 

Ram.  Servidor. 

Cas.  (¡Reconcho!  ¡Mi  novia!) 

Paz  Usted  nos  dispensará  que  vengamos  á  mo- 

lestarle... 

Ram.  (ofreciéndolas  sillas.)  Por  nada,  señora.  Tomen 

asiento.  (Se  sientan  todos  menos  Justito  que  lo  cu- 
riosea todo,  y  en  particular  á  Cástulo,  que  lo  toma 
por  una  estatua.) 

Paz  Pues   venimos...    porque   verá    usted...   Mi 

hija,  que  es  esta... 

Est.  Servidora.  , 

Ram.  Muy  señora  mía. 

Paz  No  está  acostumbrada  á  trabajar,  porque 

jamás  le  hizo  falta.  Pero  hemos  venido  á 
menos...  ¡muy  á  menos!...  Además,  le  ha 
salido  un  novio  inmensamente  rico.  ¿Sabe 
usted?   Un  título  de  Castilla;  el  Barón  de  la 

Chiripa,  nada  menos.  (Ramiro  comprende  y  son- 
ríe.) Esta,  como  usted  comprenderá,  no  le 
ama,  pero  conviene. 

Est.  ¡Jesús,  mamá! 

CÁs.  ¡Atiza! 

Paz  Las  cosas  claras. 

CÁs.  ¡Agua  va!' 

Paz  Además,   á  este   caballero   que  ha  de  ser 

nuestro  protector,  no  le  debemos  mentir. 
(a  Ramiro.)  ¿Es  verdad? 

Ram.  (Sonríe  y  mira  con  disimulo  á  Cástulo.) 

Paz  El  muchacho,  no  digamos  que  es  feo  del 

todo,  no  señor;  pero  cojea  de  la  derecha 
que  es  un  horror.  Además  muy  cursi,  muy 
pedante,  muy  soso,  muy  tonto... 
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CAS.  (Haciendo  muecas   de    impaciencia.)    ¡Valiente  Sa- 

blazo le  voy  á  largar  á  esta  tía! 

Jus.  ¡Y  más  loñoso!  No  le  da  un  pitillo  ni  á  su 

padle. 

CÁs.  ¡Qué  gracioso,  hombre! 

Paz  Calla,  Justito.  En  fin,  un  gomoso  ridículo... 

CÁs.  ¡Aguanta,  Gómez! 

Taz  Pero  ya  digo;  Barón  de  la  Chiripa  y  dueño 

de  un  inmenso  capital. 

CÁS.  (Apoyando  con  sigilo  la  espada   en  la  tarima.)   ¡Pesa 

este  sable  más  que  un  dolor! 

Est.  ¿Le  conoce  usted? 

Ram.  No,  pero  le  he  oído  nombrar. 

Paz  ^  Pues  como  usted  comprenderá,  nosotras  ne- 
cesitamos ganar  para  vivir,  aun  cuando  á 
los  ojos  de  dicho...  ¡mamarrachol  (Ríe.)  ten- 
gamos que  aparecer  como  ricas  propietarias. 

(Vuelve  á  reir.  Cástulo  se  muestra  impaciente.) 
Ram.  (Ríe,  comprendiendo  el  mal  rato  que  pasa  Cástulo.)  ¿Y 

desea  usted?... 
Est.  Que  nos  dijese  si  yo  serviría  de  modelo. 

Ram.  Con  mucho  gusto.  (Levantándose.)  Si  no  tiene 

usted  inconveniente  en  despojarse...  de  las 

ropas... 
Paz  ¡No,  señor!  (a  Estela.)  Anda,  hija,  desnúdate. 

(cástulo  se  pone  muy  serio  y  mira  de  reojo') 

Est.  ¿Pero  aquí  mismo,  mamá? 

Ram.  No;  pasen  á  esta  habitación. (primera  izquierda.) 

Paz  Verá  usted  qué   formas  griegas.  ¡Como  su 

madre! 

Ram  .  Pasen  ahí,  que  yo  desde  aquí  la  examinaré. 

Paz  (Entrando  con  Estela.)  Justito,  espéranos  aquí. 

Ram  .  (a  cástulo  en  voz  baja.)  Te  voy  á  vengar,  mucha 

quietud.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

CÁSTULO  y  JUSTITO 

Jus  ¡Qué  plecioso  es  todo  esto!  ¿Me  dalia  yo  tía- 

za  pala  escultol?  (Tomando  un  buril  y  martillo  y 
dirigiéndose  á  Cástulo,  trata  de  grabar  sobre  el  pie  cojo, 
dando  Cástulo  un  grito  de  dolor.)  Voy  á  plobal. 
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CÁs.  ¥o  mato  á  este  memo,  ¡Me  ha  deshecho  el 

dedo  gordo! 
Jus.  ¡Qué  bien  hecho  está!   ¡Palece   un  pie  de 

veldá! 
CÁs.  ¡Ay,    que    me    hace    daño!    (con   disimulo,) 

¡Chisst!... 

JUS-  (Retrocediendo  asustado    y    mirándole    con    asombro; 

después  se  tranquiliza.)  [Qué  tonto!  Pues  no  cleí 

que  estaba  vivo  el  lomano... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  RAMIRO  por  la  izquierda 
R.4M.  (Mirando  á  la  habitación  y  al  lado  de  Cástulo.)  Muy 

bien,  (a  justito.)  Joven,  haga  el  favor  de  reti- 
rarse. (Vase  Justito  al  foro.  Cástulo  mira  á  la  izquier- 
da con  disimulo  y  abriendo  mucho  los  ojos.) 
RAM  (Como  hablando    con    Estela.)    Un    poquito    más. 

(Cástulo  haciendo    cuanto    se    le    ocurra.)    Preciosa 

curva.  ¿El  otro  lado"/ 
CÁs.  Un  poquito  más...  ¡Jesús!  El  Pirineo...  (Tem- 

blando.)  Ramiro,  abre. .  cierra...  digo,  aire, 

aire.  (Eleva  la  espada  muy  despacio.) 
Ram.  (En  voz  baja.)  ¿Qué  te  parece  la  aristócrata? 

CÁs.  Que  me  pongas  bien  el  tarugo;  me  caigo. 

(justito  se  acerca  á  Cástulo  y  mira  á  su  hermana.) 

Paz  (Asomándose.)  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Ram.  ¡Admirable!  (a  cástulo.)  ¿Te  has  fijado  bien? 

CÁs.  ¡Bien!...  ¡Ay,  qué  Pirineo!  ¡Ingrata! 

Ram.  (Entrando  en  la  izquierda.)  Puede  usted  vestirse. 

JUS.  (De  espaldas  á  Cástulo.)    Pues    señol,    está   visto 

que  se  va  peldiendo  la  velgüensa.  En  cuan- 
to salga  mi  helmanita,  le  voy  á  dal  así... 

(Acompaña    la    acción    á    la    palabra  y  tropieza  en  la 
pierna  á  Cástulo  que  cae  sobre  Justito.) 

CÁs.  ¡Ahí  va! 

Jus.  (Asustado.)  ¡Ay,  ay!  ¡Mamá!  ¡mamá! 

CÁS.  (Cogiéndole    por    el    cuello.)    ¡Calla,    chico,    Ó    te 

arranco  la  nuez!...  (justito  sigue  gritando.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  PAZ,  ESTELA,  RAMIRO  y  las  cuatro  MODELOS.    Cástulo, 
cuando  salen  todos  á  los  gritos  de  Justito,  vuelve  á  ocupar  su  primi- 
tiva posición,  pero  fuera  de  la  tarima  donde  estuvo  antes 

Paz  ¿Qué  te  pasa,  hijo  mío?  (justito  no  acierta  á  ha- 

blar.) 

Est.  ¡Mamá,  que  se  mueve  la  estatua! 

RAM.  (Al  ver  salir  á  las    Modelos.)    (|La8    Modelos!    Se 

aproxima  una  tormenta.) 

PAZ  (Acercándose  á  Cástulo.)  ¿Quién  es  Usted? 

(Cástulo  la  amenaza  con  la  espada.) 
TODOS  (Gritando.)  ¡[Ahü 

CAS.  (Declarándose  persona  y  con  imperio.)  ¡Señora!  Soy 

el  Barón  de  la  Chiripa. 
Ram.    ,        (a  Paz.)  Ciertamente,  señora.  El  ilustre  Ba- 
rón, que  se  ha  dignado  honrarme  con  el  de- 
seo de  que  mi  humilde  persona  le  haga  un 
retrato  escultórico. 

CAS.  (Adoptando  una  postura  arrogante.)  ¡Ni  más  ni  me. 

nos,  Duquesa  del  Pirineo!  Y  que  gracias  á 
este  simple  capricho  he  descubierto  la  farsa 
con  que  ustedes  pretendían  estafar  mi  título 
y  mi  fortuna. 

EsT.  (Cubriéndose  la   cara   con   las    manos.)    ¡Qué    ver- 

güenza!) 

Paz  ¡Esto  es  intolerable! 

CÁs.  ¡Eso  digo  yo! 

Jus.  (Que  no  cesó   de  mirar   á  Cástulo.)    ¡Anda  Dios! 

Pero  si  este  tío  no  es  balón,  ni  malqués; 
si  es  el  memoíialista  de  la  calle  del  Pello. 

(Seríe.)¡JÍ,  ji,ji,ji! 
CÁS.  (Cayendo  en  brazos   de   Ramiro.)    ¡Dale    dos  tirOS, 

por  caridad! 

Paz  ¡Jesús!  ¡Qué   sinvergüenza!     ¡Qué   canalla! 

¡Qué  farsante!  Vamos,  niña,  salgamos  pron- 
to de  este  centro  corruptivo. 

Ram.  (ofendido.)  ¡Señora! 

.PAZ  (Arrastrando  á  Estela  y  Justito.)  Vamonos,   Salga- 

mos pronto. 
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Jus.  ¡Señol  Gómez,  señoi  Gómez!...  (cástuio  le  pega 

y  huye.) 
R-AM.  (Recriminando  á  Cástulo  )  ¡Pero  Cá  tulo! 

(JÁs.  (con  furia.)  ¡Pero,  Ramiro! 

Ram.  Ya  te  dije,  amigo  Cástulo,  que  eras  víctima 

de  una  broma. 
CÁs.  Tienes  razón,  amigo  mío.  (Abrazándole.)  ¡Qué 

decepción! 
Esr.  ¡Qué  vergüenza!  , 

CÁS.  (Hincándose  de  rodillas  ante  Estela.)  Perdón,  seño- 

rita; por  mi  culpa,  hemos  sido  todos  vícti- 
mas de  Un  bromazo  incalificable.  (Levantán- 
dose.) Pero  no  le  apene  esta  burla.  Soy  joven 
aún,  y  el  trabajo  no  abrumó  jamás  áCástu- 
Jo  Gómez.  Olvidad  vuestro  pasado  abolen- 
go, y  unámonos  con  verdadero  amor  para 
levantarnos  con  la  frente  muy  alta  y  limpia 

de  ridiculas  ilusione?.  (Avanza  al  público.) 

Jus.  Ahola  me  gusta  más  que  cuando  ela  Balón. 

CÁS.  (Al  público.) 

Soñé  subir  cual  Ja  espuma 
y  he  visto  que  fué  ilusión... 
Señores...  pido  perdón, 
Cástulo,  vuelve  á  su  pluma.  (Telón.) 


ITIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Un  fraile  benedictino 
elocuente  y  muy  ladino, 
á  Maura  vio  antes  de  ayer 
y  abrazándole  le  dijo: 
ten  mucho  cuidado  hijo, 
porque  el  picaro  de  Dato, 
creo  que  te  quiere... 


Las  tabernas  y  teatros 
se  cotizan  muy  baratos 
desde  que  le  hacen  cerrar. 
Y  á  esto  dice  un  tabernero, 
que  La  Cierva  y  compañeros 
si  le  echasen  una  multa 
se  la  tien  que  le... 


Dice  un  tabernero  viejo 
que  los  mejores  pellejos 
por  su  clase  y  duración, 
son  de  Cierva  levantina 
que  es  la  más  baiatay  fina 
y  aquel  que  quiera  encontrarla, 
vaya  á  la  puerta... 


Maura  llamo  á  mi  perrito, 

Soriano  á  mi  gatito, 

y  á  mi  loro  Salmerón. 

Y  á  mi  burra  llamó  Cierva, 

y  á  mi  gallo  Sánchez  Guerra, 

y  á  una  cabra  tristoncilla 

la  he  puesto  Gober... 


NOTAS 


En  aquel  teatro  cuyo  director  artístico  crea  produ- 
cente,  se  desnudará  el  personaje  Estela  en  escena  y 
no  en  la  habitación  de  la  izquierda,  como  indiea  el 
libro.  Puede  hacerse  perfectamente  vistiendo  aquella 
un  mallón  completo,  enaguas  blancas  y  camisa;  más 
una  bata  de  cuerpo  ceñido  y  abrigo  dé  verano. 


Las  cuatro  modelos,  en  caso  de  que  no  puedan 
vestir  la  malla,  lo  harán  con  trajes  de  gasas  sobre 
aquellas  y  á  gusto  del  director  artístico,  teniendo 
siempre  en  cuenta  la  calidad  y  delicadeza  de  la  Ga- 
vota  que  cantan.  ¡ 


Obras  de  Celestino  León 


La  carta,  juguete  cómico  en  prosa.^  ;>       y_-. 

Nubes  depasOyldpiq  id,  .      ,  ..-  :   ,       ,:<       \  ^ 

Consueliyo,  zarzuela  en  un  acto,  (1)  coft  música  de  los 
,  ;.mafs¿ro8  Marqujna  y  Córdoba,  ,  ;     ,  ,;> 

El  barón  de  la  Chiripa,  zarzuela  en  un  acto,  (2);con  prú- 
sica, de,  Marquina  y  Borras.  (        ^         -v. 


(1)  En. elaboración  con  Manuel  Paleen. 

(2)  ídem  id.  Manuel  L.  Cumbreras,  ,> 


Obras  de  Manuel  L.  Cumbreras 


\A  la  caletal,  entremés  cómico-lírico.      '  " 
Mala  semilla,  zarzuela  en  un  acto,  (T)  con  música  del 
■'"'  uiaestfro  ■ '■  otras.  í     T 

El  rey  de  la  serranía,  zarzuela  en  un  acto,  (2)  con  músi- 
ca del  maestro  Gay.  ,       ( .  -.    ^ 
El  barón  de  la  Chiripa,  zarzuela  en  uiv  acto,  (3)  con  mú- 
sica de  los  maestros  Marquina  y  Borra*. 


(1)  En  colaboración  con  Ventura  de  la  Vega. 

(2)  ídem  id.  Antonio  Jiménez  Guerra  y  Diógenes  JFerrand. 

(3)  ídem  id,  Celestino  León.  .  ,,....• 


\ 


Precio:  QJIGL  peseta 


